
SEGUNDA SEMANA DE PASCUA 2020 

HOJA PARROQUIAL 

 Caritas  685 98 41 11;    Párroco  667 97 93 05;    Vicario  601 20 10 98       

Radio Parroquial:  98.2 FM  ;     www.sanbartolomeysanjaime.es   ;  Radio María:  107.5 FM          

   DESPACHO  PARROQUIAL         Martes y Miércoles      de  10.30  a  12.30   y   de  20.00  a  21.00           

Lunes 20 de abril                     Solemnidad de San Vicente 
Ferrer, pbo 

 9.30 Arciprestal  

Vicente Cañada Montoliu 

Vicente Vices y Dolores Flich 

Vicente Beltrán Adsura 

Vicente Gómez Sastrus 

Mª Cinta Navarro González (18/30)  

Josefina Adsuara Gavara 

19.00 Arciprestal 
 
 

Martes 21 de abril                San Anselmo, obispo y doctor 

 9.30 Arciprestal  

Mª Cinta Navarro González (19/30) 

Josefina Adsuara Gavara 

19.00 Arciprestal  
 
 

Miércoles 22 de abril                          San Teodoro, obispo  

 9.30 Arciprestal   

Mª Cinta Navarro González (20/30) 

Josefina Adsuara Gavara 

19.00 Arciprestal   

Aniversario Francisco Fandos Almela 
 

 

Jueves 23 de abril                                    San Jorge, mártir 

 9.30 Arciprestal     

Josefina Adsuara Gavara 

19.00 Arciprestal     

Rosita Vives y Rafa Sanz 

Mª Cinta Navarro González (21/30) 
 

 

Viernes 24 de abril          San Fidel de Sigmaringa, pb, mr 

 9.30 Arciprestal     

Por las intenciones de los adoradores perpetuos 

19.00 Arciprestal    

Familia Carregui Vinaixa 

Mª Cinta Navarro González (22/30) 

Josefina Adsuara Gavara 
 

 

Sábado 25  de abril       Fiesta de San Marcos, evangelista 

 9.30 Arciprestal    

Francisco Gozalbo González 

Josefina Adsuara Gavara 

Mª Cinta Navarro González (23/30) 

19.00 Arciprestal   

Aniversario Carmen Diago Molés 

José Huesa Mechó 

Vicente Molés Viciedo 

Leoncio García Sánchez 

Francisco Bolillo Bertomeu 
 

 

26 de abril                       DOMINGO   III   DE   PASCUA 

 9.30 Arciprestal   

19.00 Arciprestal   

Mª Cinta Navarro González 

Josefina Adsuara Gavara 

 

HOMILÍA DEL PAPA FRANCISCO EN EL 

DOMINGO DE LA DIVINA MISERICORDIA 

El domingo pasado celebramos la resurrección del 

Maestro, y hoy asistimos a la resurrección del discípulo. 

Había transcurrido una semana, una semana que los 

discípulos, aun habiendo visto al Resucitado, vivieron con 

temor, con «las puertas cerradas» (Jn 20,26), y ni siquiera 

lograron convencer de la resurrección a Tomás, el único 

ausente. ¿Qué hizo Jesús ante esa incredulidad temerosa? 

Regresó, se puso en el mismo lugar, «en medio» de los 

discípulos, y repitió el mismo saludo: «Paz a vosotros» (Jn 

20,19.26). Volvió a empezar desde el principio. La 

resurrección del discípulo comenzó en ese momento, en 

esa misericordia fiel y paciente, en ese descubrimiento de 

que Dios no se cansa de tendernos la mano para 

levantarnos de nuestras caídas. Él quiere que lo veamos así, 

no como un patrón con quien tenemos que ajustar cuentas, 

sino como nuestro Papá, que nos levanta siempre.  

En la vida avanzamos a tientas, como un niño que empieza 

a caminar, pero se cae; da pocos pasos y vuelve a caerse; 

cae y se cae una y otra vez, y el papá lo levanta de nuevo. 

La mano que siempre nos levanta es la misericordia. 

Dios sabe que sin misericordia nos quedamos tirados en 

el suelo, que para caminar necesitamos que vuelvan a 

ponernos en pie. 

Y tú puedes objetar: “¡Pero yo sigo siempre cayendo!”. El 

Señor lo sabe y siempre está dispuesto a levantarnos. Él no 

quiere que pensemos continuamente en nuestras caídas, 

sino que lo miremos a Él, que en nuestras caídas ve a 

hijos a los que tiene que levantar y en nuestras miserias ve 

a hijos a los que tiene que amar con misericordia.  



CÁRITAS PARROQUIAL NECESITA TU AYUDA 

Este pasado Domingo de Ramos fue primer domingo de 
mes, y como es costumbre, la colecta se destina a Cáritas 
Parroquial. Dado que no podemos participar de las liturgias 
en este tiempo de confinamiento, pero las necesidades son 
las mismas, os invitamos a hacer llegar vuestro donativo a 
través de la cuenta bancaria: 

CÁRITAS: ES40 3135 7482 8727 2001 3989 

Si alguien además, quiere contribuir a cubrir gastos de la 
Parroquia, esta es la cuenta: 

PARROQUIA: ES85 3135 7482 8227 2000 3821 
 

SERVICIO DE ATENCIÓN ESPIRITUAL Y 
CONFESIONES. SOLICITUD DE CERTIFICADO 

Atendiendo a la situación emergencia sanitaria y a la orden 
del Sr. Obispo, hemos tenido que cerrar los lugares de culto 
(iglesias y capilla de Adoración Perpetua). No obstante, los 
sacerdotes seguimos celebrando Misas retransmitidas por 
Radio y Youtube, y dispuestos a atender a quien lo 
necesitare. Sin entrar en conflicto con lo decretado en el 
estado de alarma, ni con las órdenes del Sr. Obispo, los 
fieles pueden contactar con los sacerdotes y quedar con 
ellos para ser atendidos espiritualmente (confesión, 
dirección espiritual…).  

 

CONTINUACIÓN DE LA HOMILÍA DEL PAPA 
FRANCISCO 

Hoy, en esta iglesia que se ha convertido en santuario de la 
misericordia en Roma, en el Domingo que veinte años atrás 
san Juan Pablo II dedicó a la Divina Misericordia, 
acojamos con confianza este mensaje. Jesús le dijo a santa 
Faustina: «Yo soy el amor y la misericordia misma; no 
existe miseria que pueda medirse con mi 
misericordia» (Diario, 14 septiembre 1937). En otra 
ocasión, la santa le dijo a Jesús, con satisfacción, que le 
había ofrecido toda su vida, todo lo que tenía. Pero la 
respuesta de Jesús la desconcertó: «Hija mía, no me has 
ofrecido lo que es realmente tuyo». ¿Qué cosa había 
retenido para sí aquella santa religiosa? Jesús le dijo 
amablemente: «Hija, dame tu miseria» (10 octubre 1937). 
También nosotros podemos preguntarnos: “¿Le he 
entregado mi miseria al Señor? ¿Le he mostrado mis 
caídas para que me levante?”. ¿O hay algo que todavía 
me guardo dentro? Un pecado, un remordimiento del 
pasado, una herida en mi interior, un rencor hacia alguien, 
una idea sobre una persona determinada... El Señor espera 
que le presentemos nuestras miserias, para hacernos 
descubrir su misericordia. 
 
Volvamos a los discípulos. Habían abandonado al Señor 
durante la Pasión y se sentían culpables. Pero Jesús, 

cuando fue a encontrarse con ellos, no les dio largos 
sermones. Sabía que estaban heridos por dentro, y les 
mostró sus propias llagas. Tomás pudo tocarlas y descubrió 
lo que Jesús había sufrido por él, que lo había abandonado. 
En esas heridas tocó con sus propias manos la cercanía 
amorosa de Dios. Tomás, que había llegado tarde, cuando 
abrazó la misericordia superó a los otros discípulos; no 
creyó sólo en su resurrección, sino también en el amor 
infinito de Dios. E hizo la confesión de fe más sencilla y 
hermosa: «¡Señor mío y Dios mío!» (v. 28). Así se realiza 
la resurrección del discípulo, cuando su humanidad frágil y 
herida entra en la de Jesús. Allí se disipan las dudas, allí 
Dios se convierte en mi Dios, allí volvemos a aceptarnos a 
nosotros mismos y a amar la propia vida. 
 
Queridos hermanos y hermanas: En la prueba que 
estamos atravesando, también nosotros, como Tomás, 
con nuestros temores y nuestras dudas, nos 
reconocemos frágiles. Necesitamos al Señor, que ve en 
nosotros, más allá de nuestra fragilidad, una belleza 
perdurable. Con Él descubrimos que somos valiosos en 
nuestra debilidad, nos damos cuenta de que somos como 
cristales hermosísimos, frágiles y preciosos al mismo 
tiempo. Y si, como el cristal, somos transparentes ante Él, 
su luz, la luz de la misericordia brilla en nosotros y, por 
medio nuestro, en el mundo. Ese es el motivo para 
alegrarse, como nos dijo la Carta de Pedro, «alegraos de 
ello, aunque ahora sea preciso padecer un poco en pruebas 
diversas» (1 P 1,6). 
 
En esta fiesta de la Divina Misericordia el anuncio más 
hermoso se da a través del discípulo que llegó más tarde. 
Sólo él faltaba, Tomás, pero el Señor lo esperó. La 
misericordia no abandona a quien se queda atrás. 
Ahora, mientras pensamos en una lenta y ardua 
recuperación de la pandemia, se insinúa justamente este 
peligro: olvidar al que se quedó atrás.  

 

AMONESTACIONES 

HAN SOLICITADO CONTRAER MATRIMONIO CANÓNICO 
 

 

*D. José Peirats Molina, nacido en Castellón y vecino 
de Mascarell, hijo de José Peirats y Pilar Molina; y Dª 
Jessica Benlloch Clofent, nacida en Castellón y vecina 
de Nules, hija de Vicente Benlloch y Rosa María Clo-
fent. 
 

 

Si alguien conoce algún motivo por el que este matrimo-
nio no pueda realizarse, tiene obligación en conciencia 
de hacerlo saber al Párroco o al Ordinario del Lugar. 

Frase de la semana 

 

“Si no quieres sufrir no ames; pero si no amas, ¿para 
qué quieres vivir?” 

 

San Agustín 

Defunciones. Durante las últimas semana marcharon a 
la Casa del Padre:  
 

*9-3 Manuel Blás Maza; *14-4 José María López 
Dávila; *16-4 Jsefina Adsuara Gavara. 
 

Ofrezcamos una oración por su eterno descanso 


